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    SILENCIO


    


    Jason no sabía cuánto tiempo llevaba escondido en el oscuro agujero del suelo donde su madre lo había metido antes de decirle: «Silencio». Había esperado mucho tiempo. Ni siquiera había salido cuando empezó a dolerle el estómago a causa del hambre, pero ella no había regresado como prometió, y sentía las alas acalambradas y doloridas por la falta de espacio.


    Las lágrimas se deslizaban por su rostro. Ella sabía que Jason odiaba la oscuridad. ¿Por qué lo había dejado en un lugar oscuro?


    Estaba cubierto del líquido pegajoso que se filtraba entre las tablas del entarimado de arriba. Su sabor impregnaba el aire y el olor le provocaba náuseas. Sabía que no podría aguantar allí mucho tiempo más, aunque semejante desobediencia enfadara a su madre. Estiró las piernas rígidas tanto como se lo permitió aquel reducido espacio y, a pesar de que aún sentía calambres en las alas, empujó la trampilla. Pero no se abrió.


    No gritó. Sabía que no debía gritar jamás.


    «No debes hacer ningún ruido, Jason. Prométemelo.»


    Clavó los pies en el suelo de tierra y empujó, empujó y empujó hasta que apareció una diminuta grieta de luz tenue en el borde de la trampilla, ya que la alfombra tejida a mano que la cubría no era lo bastante gruesa para impedir el paso de la luz solar. Fuera lo que fuese lo que bloqueaba esa trampilla, pesaba muchísimo, pero logró introducir los dedos bajo el reborde de la puerta y tocar la alfombra que Jason había ayudado a su madre a tejer después de recoger juntos las hojas de lino. Notó su aspereza contra los nudillos mientras introducía la mano hasta la muñeca. La presión del peso de la trampilla le hacía daño, pero sabía que sus huesos no se romperían. Su madre le había dicho que era un inmortal de gran fuerza, que había desarrollado mucho más sus poderes que ella a los cien años.


    «Eres muy fuerte, pequeño mío. El mejor de nosotros dos.»


    Jason no sabía cuánto había tardado en meter la otra mano bajo el reborde de la trampilla, en retorcerse dentro del agujero, raspándose la piel de las muñecas, hasta que consiguió agarrar el borde y empujarlo. Lo único que sabía era que no se había detenido hasta lograr empujar lo bastante fuerte para quitar de encima el peso que la bloqueaba, el cual se deslizó hacia un lado junto con la alfombra. La trampilla se abrió con un ruido sordo, como si hubiera aterrizado sobre algo blando. Jadeante y con los brazos doloridos, Jason esperó uno instantes para subir y, cuando se dispuso a hacerlo, se le escurrieron las manos, resbaladizas por la sangre que manaba de sus muñecas despellejadas.


    Tras frotárselas en los pantalones, volvió a aferrarse al borde… y la luz de la claraboya iluminó sus manos.


    Se quedó paralizado al recordar el líquido oscuro y viscoso que había caído sobre él mientras permanecía atrapado en el agujero. Endurecido, seco y escamado, parecía óxido sobre su piel. Solo era óxido, se dijo, pero ya no podía engañarse como había hecho en la oscuridad. Era sangre lo que cubría sus manos, su cabello y su rostro, lo que agarrotaba sus alas negras. Era sangre lo que se había filtrado a través de la alfombra, y de las tablas de madera que había bajo ella, hasta el escondite secreto que su madre había creado para él. Era la sangre lo que llenaba sus fosas nasales del olor metálico que inhalaba con aspiraciones entrecortadas.


    Era sangre lo que se había derramado como si fuera agua una vez que los gritos se acallaron.


    «No debes hacer ningún ruido, da igual lo que oigas. Prométemelo, Jason. ¡Prométemelo!»


    Temblando, se obligó a dejar de mirar el óxido que no era óxido y se impulsó fuera del agujero. Cerró la trampilla con mucho cuidado y sin mirarla, para no hacer ningún ruido. Y luego se puso en pie y observó la pared. No quería darse la vuelta y ver lo que había al otro lado, ese peso desconocido que él había empujado lejos de la trampilla. Sin embargo, la pared también estaba salpicada con el óxido que no era óxido. Algunos trocitos habían empezado a desprenderse, resecos por el sol que se derramaba a través del tragaluz.


    Con el estómago revuelto y el corazón en un puño, apartó la mirada de la pared y la clavó en el suelo, pero este estaba lleno de rayas de color marrón claro, y sus pies habían dejado pequeñas huellas sobre la madera pulida. La tierra del interior del agujero no estaba húmeda. No hasta después; después de que los gritos se acallaran.


    Cerró los ojos, pero siguió oliendo el óxido que no era óxido.


    Y entonces supo que tenía que volverse.


    Tenía que verlo.
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    De pie sobre la hierba verde, aún brillante por el rocío, Jason observó a Dmitri, que envolvía entre las manos el rostro de la mujer a la que acababa de convertir en su esposa. La luz del alba besaba la piel de la cazadora e iluminaba sus ojos, que solo veían al hombre que tenía delante.


    Las tierras que rodeaban el hogar del arcángel Rafael, pensó Jason, así como el Hudson, que discurría más allá de los acantilados, y los numerosos y fragantes rosales en plena floración que trepaban por los muros de la casa habían visto el paso de muchos siglos, pero jamás habían presenciado una escena como aquella, y quizá nunca volverían a hacerlo. Una escena en la que uno de los vampiros más poderosos del mundo tomaba por esposa a una cazadora del Gremio.


    No había duda de que Honor amaba a Dmitri. No hacía falta ser jefe del espionaje para percibir la burbujeante alegría que exhalaba con cada respiración, que le daba un brillo radiante a su piel. Lo que más sorprendía a Jason era la intensa emoción que apreciaba en los ojos del vampiro; un vampiro que siempre había sido una espada implacable, en los muchos siglos que hacía que lo conocía.


    La crueldad era algo natural para Dmitri, quizá demasiado últimamente. El vampiro estaba cerca de cumplir los mil años, y el tiempo le había pasado factura. La sangre y la muerte ya no le hacían aflojar el paso, y desde luego no lo traumatizaban. Jason lo había visto blandir su cimitarra en el campo de batalla para cortar la cabeza a sus enemigos, regodearse con las salpicaduras de su sangre moribunda y utilizar su sensual elegancia para seducir a las mujeres con el único fin de divertirse.


    Sin embargo, el hombre que en ese momento tocaba a Honor, que reclamaba sus labios en un beso posesivo, mostraba una ternura tan peligrosa como dulce. Y Jason comprendió que Dmitri se convertiría en un arma brutal contra cualquiera que se atreviera a hacer daño a su esposa. La oscuridad de su interior no había desaparecido; solo estaba bajo control.


    —No podrá hacer frente al Grupo si se controla tanto —le dijo a la mujer que estaba a su lado, una cazadora con las alas del color de la medianoche y del amanecer.


    Las plumas negras que había en la zona interna de sus alas daban paso a otras de un sedoso azul, y el resto cambiaba gradualmente del añil más suave y los matices evanescentes presentes en el cielo al romper el día hasta el brillante tono blanco dorado que tenían las plumas primarias.


    Elena era la consorte de Rafael, y este contaba con el juramento de lealtad de Jason. Tal vez por eso se sentía tan sorprendentemente cómodo con ella. O quizá se debía a que ella era una extraña en la tierra de los inmortales, alguien en busca de un camino que le llevaría siglos recorrer, como a él le había ocurrido en su día. O quizá fuera que, aunque Elena no lo supiera, estaban unidos por un vínculo mucho más sombrío, un vínculo que hablaba de madres y de sangre.


    Un líquido denso y metálico le endurecía el cabello, le empapaba la túnica y se adhería a sus brazos.


    Elena levantó la vista y negó con la cabeza. Llevaba su asombroso cabello de color platino, casi blanco, peinado hacia atrás en un elegante recogido, y se había puesto un sencillo vestido largo hasta los tobillos con el tono azul de un prístino lago de montaña. El único adorno que lucía eran los pequeños aros de ámbar que llevaba siempre, los que simbolizaban su compromiso con Rafael.


    —¿No te das cuenta, Jason? —dijo cuando la pareja nupcial interrumpió el beso que había provocado más de un suspiro en aquella fresca mañana—. Solo es así cuando está con Honor. Entonces es otro Dmitri.


    Se unió a los aplausos y a los vítores cuando los novios se volvieron hacia los invitados y la gente empezó a acercarse para darles la enhorabuena.


    Puesto que había hablado con Dmitri antes de la ceremonia, Jason aguardó a que la multitud se dispersara. Elena también se quedó donde estaba, concediéndoles a los demás la oportunidad de charlar con la pareja de recién casados. Del mismo modo que Jason había estado con Dmitri antes de la boda (junto con Rafael, Illium y Veneno), Elena había estado con Honor, ya que el arcángel y su consorte habían acondicionado una de las suites de la casa para los invitados de la novia. Dichos invitados eran cazadores, y sin duda todos ellos llevarían un par de armas escondidas bajo las lustrosas y elegantes ropas que se habían puesto para la ocasión.


    Percibió un relampagueo azul con el rabillo del ojo y se volvió para observar cómo Illium extendía las alas a petición de una cazadora. Ese día iba ataviado con el mismo traje negro formal que llevaban el novio, Rafael y el resto de los Siete, y esbozaba una sonrisa seductora. La sonrisa fue auténtica mientras duró, pero lo cierto era que apenas duró. Jason había visto a Illium amar con toda su alma, y también le había visto llorar a ese amor hasta que sus ojos, del color del oro fundido, perdieron la luz.


    —Entiendo —le dijo a Elena cuando esta volvió a mirarlo.


    Se recordó una vez más que los otros podían sentir los infinitos matices de las emociones. Jason había observado durante siglos a mortales y a inmortales, y era capaz de percibir hasta los cambios más sutiles e insignificantes en su equilibrio emocional, porque nadie llegaba a jefe del espionaje sin esa capacidad. Sin embargo, en todo ese tiempo nunca había sentido lo que ellos. Era como si la vida se limitara a rozar su superficie, sin llegar a tocar jamás su corazón o su alma.


    «Eres el jefe del espionaje perfecto. Un fantasma inteligente y talentoso al que no le afecta nada de lo que ve.»


    Había sido Lijuan quien le había dicho esas palabras unos cuatrocientos años atrás. La más antigua de los arcángeles también le había hecho una oferta: riquezas y mujeres entrenadas en las artes de la sensualidad, hombres si eso era lo que deseaba, a cambio de su lealtad y de trabajar a su servicio. No obstante, Jason ya había amasado una fortuna suficiente para un centenar de vidas inmortales. En cuanto a lo demás… cuando quería una mujer, tenía una mujer. No necesitaba que nadie se la proporcionara.


    Elena se estiró un poco y le rozó levemente el ala con la suya, pero Jason no se apartó para impedir ese efímero contacto. En muchos sentidos, era justo lo opuesto a Aodhan, un ángel tan traumatizado que no soportaba el más mínimo contacto. Jason, en cambio, solo se sentía real (y no el fantasma del que hablaba Lijuan) cuando notaba el contacto de la piel de otros, las alas de otros sobre las suyas. Era como si todos aquellos años, todas aquellas décadas en las que no había sentido el contacto de ningún otro ser, hubieran provocado en él una sed insaciable de proximidad.


    Un sibarita ebrio de sensaciones, en eso se había convertido, pero porque aquellos años de atormentadora e interminable soledad le habían dejado otras cicatrices; cicatrices que lo habían llevado a abrazar las sombras que detestaba de niño, que impedían que entregase su confianza en muy contadas ocasiones. Pese a su necesidad, Jason no permitía, salvo a muy pocas personas, que lo tocaran fuera del dormitorio; porque el contacto de un amigo era muy diferente a las caricias que prodigaban las amantes en la oscuridad de la noche, antes de marcharse al alba.


    —Ha sido una boda muy bonita, ¿verdad? —dijo Elena, cuyos ojos mostraban la ternura típica de las mujeres en dichos eventos.


    —¿Te gustaría celebrar una igual?


    El matrimonio se consideraba algo propio de los mortales pero, como había quedado demostrado ese mismo día, algunos inmortales lo recibían con los brazos abiertos. Había sido Dmitri quien más había insistido en la ceremonia.


    Elena se echó a reír.


    —Rafael y yo nos casamos sobre las ruinas de Nueva York, mientras caía conmigo en sus brazos.


    También Rafael, pensó Jason, era un hombre distinto con su consorte, una mortal convertida en ángel. Elena era un ángel muy débil en términos de poder, ya que su inmortalidad era aún una llama trémula, pero poseía una fuerza que apelaba al superviviente que había en Jason. Así pues, el espía le había enseñado a ser invisible en el cielo, y había visto a Elena forzar el cuerpo hasta extremos intolerables en un esfuerzo por conseguir un despegue vertical poco después de su transformación. Además, había estado muy atento a las posibles amenazas contra su vida.


    Porque Elena era el punto más débil de Rafael.


    Una niña diminuta, toda risas y ojos pícaros, corrió hacia Elena con sus piernas flacuchas. Llevaba la melena de rizos negros y broncíneos recogida a los lados de la cabeza con lazos anaranjados. Sonriendo con innegable deleite, la cazadora se agachó para coger a la niña en brazos.


    —Hola, Zoe, Diosa Guerrera en Formación. —Plantó un beso en la mejilla regordeta de Zoe, cuyo vestido de encaje le cubría el brazo—. ¿Has conseguido escaparte de mamá?


    Jason se enfrentó a la mirada directa de la niña mientras esta asentía, y vio que sostenía cuidadosamente en la mano una inconfundible pluma azul ribeteada en plata. La hija de la directora del Gremio contempló sus alas durante un instante antes de susurrarle algo al oído a Elena. Jason oyó lo que dijo, pero no entendió nada, ya que todavía hablaba el lenguaje propio de los niños pequeños.


    Estaba claro que a Elena no le ocurría lo mismo, porque un momento después lo miró con sus ojos plateados llenos de diversión.


    —Este bichillo quiere añadir más plumas tuyas a su colección, Jason. Yo que tú me andaría con cuidado —le advirtió, tras lo cual centró la atención en un hombre alto con una larga melena negra recogida en la nuca y un rostro de piel cobriza y pómulos marcados.


    Ransom Winterwolf.


    Cazador.


    Resultaba extraño ver a tantos miembros del Gremio en el hogar de Rafael. La mansión, situada en el Enclave del Ángel y separada del brillo metálico y acristalado de Manhattan por el curso del río, era sin duda muy elegante, pero Jason sabía que el sire había ofrecido a Dmitri lugares mucho más lujosos para celebrar su enlace. No obstante, el líder de los Siete se había mostrado inflexible.


    «Al alba —había dicho apenas tres horas antes de que saliera el sol—. Nos casaremos al alba.»


    En esas tres horas, Elena y la directora del Gremio habían conseguido avisar a todos los cazadores del área de Nueva York que no estaban de servicio y se encontraban a una distancia accesible. Jason, Illium y Veneno habían avisado al resto de los Siete. Naasir, Galen y Aodhan habían sido informados, y los tres habían hablado con Dmitri antes de la boda.


    Unidos por su lealtad hacia Rafael, y también por la que existía entre ellos, los Siete habían forjado vínculos inquebrantables, pero, aunque hubieran contado con más tiempo, habría sido imposible que todos estuvieran a la vez en un mismo lugar. Para mantener el equilibrio de poder en el mundo, Rafael necesitaba su presencia en el Refugio y en Nueva York, y ahora también en la ciudad perdida de Amanat, hogar de la anciana madre del arcángel.


    El hecho de que tres de ellos estuvieran presentes en la boda de Dmitri era un regalo inesperado. Por supuesto, también había otros invitados: los orgullosos miembros del servicio doméstico de Rafael; cierto número de hombres y mujeres que trabajaban a las órdenes de Dmitri en la Torre, y cuya lealtad estaba tanto con el vampiro como con Rafael; y dos policías mortales que se consideraban parte de la familia del Gremio. El respetado hombre que había oficiado la ceremonia también formaba parte de esa familia, ya que había dirigido el Gremio antes de ceder la batuta a la directora actual.


    El propio Rafael había permanecido junto a Dmitri durante la ceremonia, ya que la amistad que existía entre ambos hombres era lo bastante antigua y profunda para que el arcángel desempeñara el papel de padrino aquel día. Jason no conocía ninguna amistad igual de intensa entre aquellos que servían al Grupo de Diez —los arcángeles que gobernaban el mundo—, pero también sabía que aquella relación había durado siglos, y que había superado períodos de furia, guerra e incluso una breve deserción de Dmitri al territorio de Neha. En esos momentos, Dmitri sonreía por algo que le había comentado el arcángel.


    Si bien el vampiro iba ataviado con un elegante traje negro sobre negro, su mujer llevaba un vestido de un color verde brillante que acariciaba y envolvía sus curvas antes de caer en una fluida cascada sobre el césped cubierto de rocío. El tejido estaba ingeniosamente recogido sobre la cadera izquierda para simular el efecto ondulado del agua. En aquel momento, Honor vio a Jason y se acercó a él con una sonrisa, aunque se detuvo en la frontera invisible que delimitaba su espacio en el mundo. Llevaba en la mano el ramo de flores silvestres que Elena había creado utilizando las plantas que cultivaba en su invernadero.


    —Gracias —dijo.


    La felicidad que irradiaba la joven eclipsaba el brillo de los diamantes que llevaba en el cuello; unos diamantes que Jason le había visto comprar a Dmitri tres siglos atrás, cuando las gemas aún estaban sin pulir.


    El vampiro había tardado otro centenar de años más en pedir que los tallaran y engarzaran en un collar de exquisita belleza, donde las piedras parecían pedazos de estrella.


    «¿A quién se lo regalarás?», le había preguntado entonces Jason al vampiro.


    La respuesta de Dmitri había sido una irónica sonrisa torcida y unos ojos tan duros como las gemas que sostenía.


    «A la mujer cuyo espíritu brille más que estas piedras.»


    El collar no había conocido ningún cuello más que el que lo lucía en esos momentos.


    —Por este increíble vestido de ensueño —prosiguió Honor mientras acariciaba el tejido—. No sé cómo has logrado dar con él en plena madrugada. Me sienta como si lo hubieran hecho para mí.


    —No hace falta que me lo agradezcas.


    Jason había permanecido gran parte de su vida al margen (muchas veces porque no le había quedado más remedio, y otras porque no sabía cómo relacionarse), pero necesitaba formar parte de aquel día porque un hombre al que respetaba, y al que consideraba un amigo tan íntimo como se creía capaz de tener, había reclamado a aquella mujer.


    —Jason es capaz de encontrar cualquier cosa —dijo Dmitri, que se acercó y rodeó la cintura de Honor con el brazo—. Los vientos le hablan y le dicen adónde debe ir.


    Honor soltó una carcajada ronca y cálida a la vez. Luego recibió el abrazo de Elena, cuyas alas parecían iridiscentes bajo la luz blanca de la mañana. Jason se apartó un poco y miró a Dmitri a los ojos. El vampiro se encogió de hombros y se dirigió a él utilizando la conexión mental.


    Nadie lo creerá jamás.


    No, pensó Jason, nadie lo creería. Incluso él se había creído loco cuando no era más que un muchacho a punto de convertirse en hombre. Solo cuando llegó al fuerte angelical del Refugio y leyó los libros de historia de Jessamy pudo entender que había heredado el «oído» de su madre, una capacidad para percibir las cosas que ocurrían a centenares de kilómetros de distancia, más allá de las montañas y los océanos. Esa era la razón por la que ella siempre tenía historias que contarle sobre la gente del Refugio, a pesar de que vivían en un atolón aislado rodeado por las resplandecientes aguas azules del Pacífico.


    «Escribiré esas historias para ti, Jason. Debes practicar la lectura.»


    Y lo había hecho; había leído esas historias, y otras de los libros que había en la casa una y otra vez hasta que el pergamino se desgastó. Luego grabó las palabras en madera, en lino, en la arena, obligándose a recordar que era una persona, que debía saber leer. Había funcionado… durante un tiempo.


    —Me alegro por ti, Dmitri —dijo, permitiendo que los fantasmas del pasado se desvanecieran—. Este es mi regalo para ti y tu esposa.


    Cuando Dmitri bajó la vista hasta la pequeña tarjeta que Jason acababa de darle, la madrina de Honor, una cazadora de piernas largas con dones únicos, se unió a Elena y a ella, y todas empezaron a reír y a hablar al mismo tiempo.


    —Un lugar seguro —dijo Jason cuando Dmitri levantó la vista de la dirección que aparecía en la tarjeta. El sol arrancó destellos a la sencilla alianza de oro que el vampiro llevaba en el anular de la mano izquierda—. Nadie os encontrará allí.


    Los sensuales rasgos de Dmitri se llenaron de comprensión.


    —A estas alturas ya no debería sorprenderme todo lo que sabes —dijo tras apartarse un poco de las mujeres—, pero así es. —Se guardó la tarjeta—. ¿Por qué estás tan convencido de que es un lugar seguro?


    —La casa es mía, y nadie la ha encontrado en doscientos años.


    Oculta en la densa selva de una montaña deshabitada, solo era posible acceder a ella por una ruta concreta que en ese momento compartió con Dmitri utilizando el contacto mental.


    Incluso la entrada aérea es imposible, a menos que el ángel en cuestión sepa cómo encontrar un pequeño claro en particular. Dio a Dmitri las coordenadas. Sin eso, cualquiera sufriría daños graves en las alas debido a la espesura de las copas de los árboles y a las trampas ocultas en ellas.


    Los ojos de Dmitri se iluminaron.


    Bien.


    —No sabía que tuvieras otro hogar en este país —dijo el vampiro, ya en voz alta.


    —No lo tengo.


    Jason poseía varias casas que utilizaba cuando lo necesitaba, pero el «hogar» era un concepto que no significaba nada para él, aunque Dmitri había dado por sentado que consideraba su hogar el apartamento que tenía en la Torre del Arcángel de Nueva York.


    —Allí estaréis seguros, y tendréis intimidad —añadió. Honor tardaría un tiempo en completar la transición que la convertiría en vampira, y aunque Jason sabía que Dmitri se aseguraría de que estuviera sumida en un sueño profundo para que no sufriera, también sabía que no se apartaría de ella durante el proceso—. No habrá necesidad de llevar una unidad de vigilancia.


    —No creería esas palabras de nadie que no fueras tú —dijo Dmitri, que había vuelto la cabeza para mirar a Honor—. No sé cuándo utilizaré tu regalo. Tengo su promesa… pero no quiero presionarla.


    —Sí que quieres.


    —Sí. —Inclemencia sin tapujos—. Pero verás, Jason, parece que sufro una tremenda debilidad en lo que a Honor se refiere. Si ella cambiara de opinión y decidiera seguir siendo mortal, no podría obligarla y seguir viviendo conmigo mismo.


    Jason no dijo nada mientras Dmitri regresaba junto a su esposa, que levantó la vista para sonreírle de una manera que reservaba solo para él. Sus amigas se alejaron un poco para conceder a los recién casados un momento de intimidad, pero nadie se movió del exuberante jardín, donde el delicado trino de los pájaros se sumaba al murmullo de las conversaciones. Corrió el champán, se intercambiaron saludos y se reanudaron amistades bajo el resplandor del júbilo que desprendían tanto Honor como Dmitri.


    A diferencia de lo que les ocurría a los demás, Jason se sentía vulnerable bajo la luz del sol, donde sus alas negro azabache lo convertían en un objetivo fácil, pero no cedió al impulso de alzarse por encima de la capa de nubes, donde nadie podría verlo. Un minuto después, cuando los vientos empezaron a susurrar, él prestó atención.


    Una única palabra. Un nombre.


    Eris.


    Jason solo conocía a un Eris con cierta relevancia: el marido de Neha, una arcángel de tres mil años de antigüedad, la única componente del Grupo que había decidido celebrar la ceremonia de emparejamiento de los mortales. Eris también era su consorte, pero nadie lo había visto en público desde hacía unos trescientos años. Muchos lo daban por muerto, pero Jason sabía que el hombre vivía encarcelado en un palacio dentro de la extensa fortaleza de Neha. No había sufrido daños físicos más que cuando intentó escapar, al principio de su cautiverio.


    Neha amaba a Eris demasiado para hacerle daño.


    Por eso lo había odiado con tanta intensidad después de su traición.


    Eris.


    Tras deslizarse hacia las sombras de los árboles que rodeaban la propiedad de Rafael, un bienvenido respiro después de tanto tiempo bajo la luz del sol, Jason sacó su teléfono móvil. En los siglos previos, y a pesar de sus considerables dones psíquicos, había tardado días en comunicarse con sus hombres, semanas en reunir un poco de información. La tecnología había hecho que ahora las cosas fueran mucho más sencillas. A diferencia de algunos ángeles más antiguos, y pese a que su arma preferida seguía siendo una espada, Jason no le hacía ascos al mundo moderno.


    En esos momentos vio que tenía varias llamadas perdidas, que a buen seguro habían entrado durante la ceremonia, cuando el teléfono estaba en modo silencio. Todas eran de Samira, una sirvienta con permiso para trabajar en los aposentos privados de Neha y, técnicamente, la espía de más alto rango en la corte de aquella arcángel, aunque Jason albergaba ciertas dudas sobre su constante eficacia.


    —Samira —dijo cuando ella respondió al teléfono—. ¿Qué ha ocurrido?


    —Eris ha muerto —respondió en un susurro—. Ha sido asesinado en su palacio.


    —¿Cuándo?


    —No lo sé, pero lo han encontrado hace una hora. Neha no se ha apartado de su cadáver. Mahiya está con ella.


    Jason nunca había hablado con Mahiya, pero la había investigado discretamente cuando Neha la adoptó trescientos años atrás. Sabía que la princesa pertenecía al linaje de la arcángel. Esa relación era bien conocida por todos, pero no así las circunstancias que la rodeaban, enterradas en el olvido. Muchos miembros de la corte de Neha habían decidido no recordar, no ver la verdad: que Mahiya era hija de Nivriti, la hermana de Neha, que llevaba muerta tanto tiempo como su hija viva.


    No era un secreto tan terrible… a menos que uno conociera el nombre del padre de Mahiya.


    Eris.
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    Aunque Mahiya era el fruto de la relación prohibida entre Eris y Nivriti, su tía la trataba, para salvar las apariencias, como a una estimada princesa, título que le había sido concedido para ilustrar su posición como pariente de Neha.


    —¿Algo más?


    Samira contuvo la respiración durante un largo minuto, y Jason aguardó sin interrumpir ni preguntarle nada, consciente de que debía de preocuparle la posibilidad de que alguien la oyera.


    —Neha se ha vuelto medio loca —dijo al fin—. Me preocupa que libere su poder.


    Puesto que conocía las intensas emociones que albergaba la arcángel por su esposo (no había sido capaz de perdonar su infidelidad ni de liberarlo después de tres siglos de confinamiento), Jason compartía la preocupación de Samira. Neha era un ser con poderes inmensos. Si no conseguía controlar su agonía, asolaría ciudades enteras, y casi con toda seguridad dirigiría su furia hacia aquellos responsables de otro de sus más horribles pesares: la ejecución de su hija, Anoushka.


    Había sido Rafael quien propinó la estocada final que había convertido en polvo a la hija de Neha.


    —Infórmame de inmediato si hace algún movimiento.


    Colgó el teléfono y, cuando echó un vistazo a la propiedad, vio que los novios y los invitados entraban en la casa para tomar lo que sería sin lugar a dudas un exquisito desayuno, preparado por el orgulloso personal de la casa bajo la supervisión magistral del mayordomo, Montgomery. Las alas de Rafael brillaban bajo la luz del sol, y sus filamentos dorados resaltaban sobre el blanco.


    Sire.


    Rafael no se detuvo, y su expresión no reveló nada.


    ¿Qué sucede, Jason?


    Eris ha muerto. Asesinado.


    Sabía que Rafael había visto a Eris cortejar y conquistar a Neha, y que comprendía las tortuosas emociones que la pareja había compartido.


    La respuesta del arcángel fue inmediata.


    Reúnete conmigo en el estudio.


    Dos minutos más tarde, Jason se coló en el estudio a través de las puertas correderas que daban al jardín, y lo hizo con tanto sigilo que nadie lo vio, a pesar de que el sol se alzaba cada vez más sobre el horizonte. Así era como debía ser: su trabajo consistía en no ser visto ni oído, en convertirse en una sombra entre las sombras. Después de seis siglos, su posición como jefe del espionaje de Rafael no era ningún secreto para los más antiguos de los inmortales, aunque ese conocimiento no les daba ninguna ventaja y tampoco influía en lo más mínimo en las actividades de Jason. Mientras la gente se concentraba en él, sus operativos encontraban discretos puestos en las cortes y torres de todo el mundo.


    Rafael entró en la estancia en ese mismo instante y cerró la puerta tras él.


    —Neha ya se encontraba al borde de la locura tras la ejecución de Anoushka. —El tono del arcángel resultaba implacable en su sinceridad—. Puede que esto la lleve más allá del límite.


    Jason había visto a otros arcángeles sufrir una pérdida fatal de control, había caminado por ciudades arrasadas llenas de cadáveres putrefactos, había contemplado a todo un país sumido en una era oscura en la que cualquier ilusión se había desvanecido y la desesperación nublaba los ojos de los niños. Aun en el caso de que Neha se decidiera por un objetivo fuera del territorio de Rafael, el mundo no soportaría una devastación semejante sin rebelarse; no cuando había transcurrido tan poco tiempo desde la destrucción de Pekín. Y, en cualquier caso, la guerra resultante entre arcángeles los afectaría a todos.


    El teléfono emitió un discreto zumbido en ese momento.


    —Se ha alejado del cadáver —le oyó decir a Samira en cuanto descolgó—. Tiene una mirada enloquecida.


    —Llévala a la habitación donde se encuentra el equipo de comunicaciones.


    —Jason, ella no atenderá a razones.


    —Debes encontrar un modo. —Todos sus operativos eran muy inteligentes, capaces de pensar rápida y acertadamente—. Y luego abandona la fortaleza y el territorio de Neha.


    Samira respiró hondo.


    —Podría conseguirlo si adorno un poco la verdad y le digo que el Grupo quiere hablar con ella.


    —No te entretengas, Samira —le ordenó; sabía que en semejante estado de ánimo, Neha la mataría.


    —Me marcharé tan pronto como hable con ella.


    Jason colgó y miró a Rafael.


    —Si la llamamos ahora, quizá tengamos una oportunidad de que entre en razón antes de que la rabia la deje ciega y sorda.


    —Puedo contenerla —replicó Rafael—, pero es posible que para ello precise tu presencia en su territorio.


    —Iré.


    La vida de Samira corría muchísimo peligro en esos momentos, pero Jason era mucho más fuerte y sabía que Neha le tenía cierto respeto.


    Rafael asintió y aguardó a que Jason se ocultara para iniciar la videoconferencia en la enorme pantalla que había en uno de los rincones del estudio. También él era consciente del valor de las nuevas tecnologías.


    Tardaron tanto tiempo en responder que Jason creyó que Samira no había tenido éxito en su tarea. Sin embargo, al final la pantalla se encendió y mostró a una Neha con un aspecto que jamás había visto antes.


    La arcángel de la India se mostraba siempre elegante, siempre digna.


    En aquellos instantes, su cabello negro colgaba, apelmazado y enredado, alrededor de su rostro, como si hubiera intentado arrancárselo. Varios regueros de sangre manchaban su piel y empapaban su sari de seda amarillo caléndula.


    —Rafael —dijo con una voz tan serena que resultaba letal—. Me acechas como un buitre cuando la sangre de Eris aún no se ha secado en mis manos.


    —Nunca he hecho tal cosa, Neha —respondió Rafael en tono amable.


    Una leve sonrisa, propia del reptil que le había dado a Neha el título de Reina de las Serpientes, apareció en el rostro de ella.


    —No, quizá no. ¿Llamas para ofrecerme tu conmiseración, entonces? —preguntó en un tono casi aburrido mientras bajaba las pestañas para ocultar la furia que hervía en su interior.


    —Te ofrezco mi ayuda.


    Neha enarcó una ceja en una expresión majestuosa.


    —A menos que me hayas ocultado algo, creo que devolver la vida a Eris está fuera de tu alcance. Ni siquiera Lijuan fue capaz de semejante hazaña.


    Jason se preguntó si Neha se había planteado la posibilidad de condenar al que una vez fue su esposo al horror de convertirse uno de los «renacidos» de Lijuan, monstruos torpes y descerebrados que se alimentaban de carne humana. No descartó de inmediato la idea. Y esa probabilidad solo hacía que la situación fuera aún más apremiante, porque si Neha y Lijuan aunaban sus fuerzas, el mundo se cubriría de sangre, de muerte y de un inenarrable horror.


    —No —replicó Rafael en respuesta a la puya de Neha—. Eris fue asesinado en tu fortaleza, por tanto no puedes confiar en nadie de dentro. Yo cuento con alguien capaz de encontrar al asesino por ti.


    El silencio duró más esa vez, y la demencia de los ojos de Neha fue sustituida poco a poco por la fría razón.


    —¿Te refieres a esa sombra negra tuya? ¿El cachorro que rescataste?


    Jason no se sintió insultado, aunque la última descripción no era muy precisa. Nadie lo había rescatado.


    La respuesta de Rafael también fue comedida.


    —El talento de Jason es indiscutible —repuso mientras el azul impecable de sus ojos permanecía tan calmado como un lago glacial.


    —Es el jefe de tus espías. —Neha alzó una de sus manos ensangrentadas y la observó. De pronto su voz se convirtió en un susurro trémulo—: Eris sangraba tanto… No sabía que albergara tanta sangre en su interior.


    —Siento muchísimo tu dolor, Neha. Era tu esposo y tu consorte. —Un comentario solemne, de un arcángel a otro.


    —Sí. —La locura regresó en un torbellino furioso—. También era el padre de la niña a la que ayudaste a matar —siseó, y sus ojos se transformaron durante un efímero instante antes de volver a la normalidad; el cambio había sido demasiado rápido para que Jason lograra atisbarlo, pero algo le hizo pensar una vez más en las serpientes de la arcángel.


    Rafael no se amedrentó ante tan venenoso ataque, ni le recordó a Neha que Anoushka había firmado su sentencia de muerte cuando le hizo daño a un niño en su búsqueda de poder.


    —Deseas violencia, eso es evidente —dijo—, pero ¿no sería más satisfactorio torturar al responsable que dispensarla de manera indiscriminada?


    Neha se alejó de la cámara para recoger lo que parecía una pitón joven y luego se enroscó al animal en el cuello. Mientras acariciaba a la criatura como si fuera un gato, tomó asiento en una silla de madera clara tallada por algún artesano con infinita paciencia, tan pulida y barnizada que brillaba como una joya.


    —Crees que he enloquecido —dijo al tiempo que la serpiente alzaba la cabeza y saboreaba el aire con la lengua.


    —Creo que sufres. Y creo que lo sucedido ha sido un acto de cobardía.


    Neha parpadeó con languidez y detuvo los dedos sobre el cuerpo lustroso de la pitón.


    —¿De veras?


    —Eris no era poderoso. Era tan hermoso como rara vez lo son los humanos, pero su fuerza era escasa. El objetivo de su muerte era herirte y mortificarte.


    —Mi pobre Eris. —Otra caricia pausada—. Tienes razón. No puedo confiar en nadie de la fortaleza hasta que averigüe la identidad del asesino… Pero si tu jefe de espías quiere involucrarse, tendrá que vincularse a mí.


    —Eso no puedo permitirlo —dijo Rafael con una amabilidad que mitigaba el escozor del rechazo—. Ni siquiera por ti. Es uno de mis Siete.


    —¿Lo protegerías aunque miles de vidas corrieran peligro?


    Fría como el hielo y tan racional como manipuladora, así era la arcángel de la India en esos momentos.


    —La lealtad no es algo que se deje a un lado con facilidad.


    Por alguna razón, eso hizo que los labios de Neha se curvaran en una sonrisa que pareció casi genuina.


    —Tan apegado a tus hombres… Nunca he sido capaz de encontrar una mella en tu fidelidad. —La sonrisa cambió, se volvió inescrutable—. Muy bien, entonces tendrá que vincularse con Mahiya.


    En esa ocasión fue Rafael quien se quedó callado.


    Es la hija que Eris tuvo con Nivriti, le recordó Jason al arcángel, porque no era un tema del que hubiesen hablado demasiado. Ahora tendrá poco más de trescientos años.


    —¿Pretendes comparar a un ángel tan joven con Jason? —preguntó Rafael.


    —No, por supuesto. Mahiya es un adorno de la corte, nada más. —La arcángel permitió que la lengua de la pitón rozara sus dedos ensangrentados—. Pero estoy convencida de que el cachorro te ha informado de que la muchacha pertenece a mi linaje. Me conformaré con que le haga un voto de sangre a ella.


    Rafael afrontó la mirada de Neha.


    —Hablaré con él.


    Neha inclinó la cabeza en un majestuoso gesto de asentimiento antes de poner fin a la llamada.


    —De momento permanece estable —dijo Rafael después de ajustar sus alas a la espalda y volverse hacia Jason—, pero es una mejora temporal. Cuanto más piense en el asesinato, más peligrosa se volverá.


    —Estoy dispuesto a aceptar el voto de sangre.


    Era una costumbre antigua, que apenas se practicaba, ni siquiera entre los ángeles de más edad. Al ofrecerle un voto de sangre a Mahiya, Jason se convertiría de algún modo en parte de la familia, y por tanto estaría obligado a proteger los intereses de dicha familia. El motivo por el que esa costumbre había caído en desuso era que se acercaba demasiado a la frontera de la intimidad forzada, ya que en el pasado el voto de sangre solía utilizarse para sellar la más íntima de las relaciones.


    No obstante, al igual que todas las leyes y costumbres angelicales, el voto de sangre era una creación mucho más complicada de lo que parecía a primera vista. Si bien el vínculo ceremonial no detendría a nadie con aviesas intenciones, al realizar la oferta Neha había honrado a Rafael y a sus Siete. Si Jason se valía de su presencia en la corte para buscar y explotar cualquier punto débil, se consideraría una declaración de guerra. Y una vez que se extendiera el rumor de su deslealtad, perdería el respeto que se había ganado entre los más poderosos de los inmortales.


    Eso no era ninguna nimiedad, sobre todo para un jefe del espionaje. Gran parte de la información que recibía procedía de esos inmortales. Peor aún: su gente correría mayor peligro, y aunque contaba con los mejores hombres y mujeres, era inevitable que algunos fueran descubiertos mientras cumplían con sus misiones. Lo que en su día habría sido perdonado gracias al respeto que los ángeles de mayor edad tenían a Jason, pasaría a sentenciarse con una ejecución para recalcar lo mucho que a esos mismos ángeles les disgustaba el incumplimiento de un voto de sangre.


    Las alas de Rafael emitieron un susurro cuando el arcángel volvió a ajustarlas, y esa fue la única señal de sorpresa que mostró ante la disposición de Jason de aceptar la arcaica costumbre.


    —No es necesario que lo hagas —dijo—. El Grupo podría controlarla ahora que tengo tiempo suficiente para avisar a los demás. Y un voto de sangre te colocaría en una posición peligrosa: sería Neha quien juzgaría si lo has roto, y podría pedir tu ejecución. —Negó con la cabeza—. Sabes que ha accedido demasiado rápido a aprobar tu presencia en su territorio. Te quiere en su poder, y planea utilizarte para vengarse de mí.


    —Sí. —Jason había visto la mirada calculadora de Neha, y sabía que la arcángel de la India estaba al tanto de lo que los Siete significaban para Rafael. Si no podía llegar hasta Elena, si no podía destrozar el corazón de Rafael, sería muy capaz de ir tras aquellos que más le importaban después de su consorte—. Pero —añadió—, si bien es cierto que la motivación de Neha podría ser la venganza, también lo es que se trata de una criatura orgullosa. Para ella, romper la promesa de salvoconducto que implica el voto de sangre sería ensuciar su honor. Y, a pesar de lo que diga, le importa mucho su honor. —Era lo único que le quedaba.


    —¿Estás dispuesto a jugarte la vida basándote en eso?


    —Sí. —Jason había observado a Neha durante siglos, al igual que a todos los miembros del Grupo, así que sabía que no era una arcángel que utilizara la mano dura si había métodos más sutiles disponibles—. Es mucho más probable que Neha intente ponerme en tu contra, o que me invite a cambiar de bando.


    Rafael lo miró a los ojos.


    —Será un juego peligroso de paciencia y poder.


    —Un juego breve. —Jason ya tenía alguna idea sobre la muerte de Eris—. Dejaremos claro que el voto se considerará cumplido en el instante en que se aclare quién es el responsable del asesinato. —Neha ya contaría con esa estipulación—. No hay nada en esa antigua costumbre que me impida seguir cumpliendo el resto de mis deberes, siempre y cuando no traicione a Neha mientras dure.


    —Sigue siendo un mal arreglo… —dijo Rafael con ojos inescrutables—, a menos que tengas motivos propios para querer entrar en la corte de Neha.


    —Allí dentro ocurre algo —reconoció—. Samira fue incapaz de acercarse, y estoy casi seguro de que Neha sabe que es una de las mías.


    A algunos de los arcángeles les resultaba divertido permitir cierto nivel de espionaje, sobre todo para extender rumores falsos.


    —El voto —continuó Jason— me permitirá adentrarme en la fortaleza, y como mi deseo es observar y no interferir en ese otro asunto, no me arriesgo a romperlo.


    No podría utilizar nada de lo que descubriera, salvo que consiguiera esa misma información de otra fuente, pero al menos podría confirmar que estaba en el camino correcto.


    —Es muy arriesgado.


    —Me las apañaré.


    Las palabras que Rafael pronunció a continuación fueron de lo más pragmáticas.


    —No te dará rienda suelta. Es probable que esa tal Mahiya se convierta en tu sombra.


    —Eso importa poco. —A Jason se le daba muy bien desaparecer en medio de una multitud, ser invisible incluso para alguien que tenía delante—. Es mucho más joven que yo y, según tengo entendido, nunca ha abandonado los confines de los palacios de Neha.


    Posiblemente sería muy diestra en el arte de las intrigas de la corte, y seguro que no era ningún «adorno», pero no sería rival para un hombre que se había pasado la vida aprendiendo a fundirse con la oscuridad y que al final había convertido la noche en su hábitat natural.


    —Nunca te he puesto trabas —dijo Rafael—, y no voy a hacerlo ahora. La decisión es tuya. —Frunció el entrecejo—. En cuanto a Mahiya… Recuerdo que tenías dudas con respecto a quién es su padre, ya que los rumores sobre la infidelidad de Eris nunca se demostraron. Además, al parecer Nivriti fue ejecutada por otro crimen meses antes de que la niña recién nacida apareciera en la corte de Neha. ¿Por qué estás tan seguro de que la engendró Eris?


    —Es el vivo retrato de su linaje. —Cualquiera que no estuviera cegado por el miedo a la furia de una arcángel sabría quién era el padre de Mahiya en cuanto atisbara sus peculiares ojos—. Y he recibido información suficiente de mis espías a lo largo de los siglos para corroborar lo que he visto.


    Rafael asintió con aire pensativo.


    —Neha tiene fama de no hacer daño a los niños, ya sean mortales o inmortales, así que entiendo que adoptara a la niña incluso en esas circunstancias. —Levantó la vista y añadió—: Lo dejo a tu elección, Jason. Y ¿quién sabe? Quizá esa tal Mahiya se convierta en tu perdición. Según dicen, la intimidad de un voto de sangre es muy poderosa.


    Jason no dijo nada, pero ambos sabían que eso era algo imposible. Jason jamás había amado a nadie después de cavar cierta tumba bajo el sol tropical, y ya ni siquiera entendía esa emoción. El niño que había sido una vez no era más que un recuerdo borroso en su mente. La emoción más parecida que sentía era la lealtad que lo unía a Rafael, pero después de ver a Dmitri con su esposa, a Rafael con Elena, a Galen con Jessamy y, mucho tiempo atrás, a Illium con su amada mortal, sabía que eso no tenía nada que ver con el amor.


    —Me marcharé antes de una hora.


    —Recuerda —dijo Rafael en un tono de voz sereno que atravesó el aire como una espada— que no solo es la Reina de las Serpientes. También es la Reina de los Venenos.


    Y Jason estaba a punto de adentrarse en su madriguera.
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    «Ella lleva mi anillo.»


    Dmitri observó cómo se iluminaba el rostro de su esposa mientras esta reía por algo que le había susurrado su inteligente compañera Ashwini. La cazadora, dotada con un avispado ingenio y unos ojos que veían demasiado, era muy buena amiga de Honor, de modo que a Dmitri le habría caído bien incluso aunque a él no le hubiera resultado graciosa. Pero no era el caso. El juego del gato y el ratón que practicaban Janvier y ella desde hacía dos años resultaba tan inexplicable como fascinante.


    Honor se volvió para mirarlo con una expresión interrogante.


    —Estoy mirando a mi mujer —dijo solo para sus oídos al tiempo que le acariciaba la nuca con los dedos. Se obligó a comportarse, ya que estaban en público—. A mi bella esposa, a la que me gustaría quitarle el vestido y sentarla sobre mi regazo para poder hacer cosas perversas con su maravilloso cuerpo.


    Nunca se le había dado bien lo de ser un buen chico.


    Honor se estremeció.


    —No deberías atormentar así a las mujeres.


    Después de esbozar una sonrisa deliberadamente lenta que llenó de soñoliento ardor aquellos ojos verdes hechizantes, Dmitri se inclinó hacia delante para murmurar al oído de su esposa:


    —Mi intención es atormentar a una única mujer durante el resto de la eternidad.


    Notaba las palpitaciones del pulso en la garganta de Honor, y la llamada de su sangre fue como un erótico canto de sirena. Dmitri respiró hondo e inhaló su esencia, pero no pensaba apresurarse. Ese día no.


    —¿Quieres que te diga lo que pienso hacerte esta noche como regalo de bodas? —le preguntó envolviéndola con el aroma del chocolate en una promesa decadente y sensual.


    —No. —Fue una negativa risueña, y su voz ronca lo enredó con cadenas que el vampiro no pensaba romper nunca—. A menos que quieras que te diga lo que llevo puesto debajo del vestido.


    Dmitri sintió como si se desperezara de placer, como si fuera un enorme felino que acabara de recibir una caricia. La risa de Honor era tan valiosa para él como la más rara de las gemas. Estaba a punto de responder cuando atisbó algo con el rabillo del ojo y se dio la vuelta para mirar a Jason, que acababa de entrar en la sala.


    —Creo que Jason ha venido a despedirse. —Se puso en pie—. ¿Te marchas? —le preguntó en voz alta al ángel de alas negras que se había detenido junto a la mesa. ¿Qué ha ocurrido?, añadió mentalmente.


    —Sí, me temo que no puedo quedarme más.


    Eris ha muerto. Debo partir hacia el territorio de Neha.


    Cuando Jason alzó el antebrazo, Dmitri se lo agarró al estilo de los guerreros que habían combatido juntos en la batalla.


    —Te veré cuando vuelvas. —Permaneceremos en contacto.


    Jason le apretó el brazo con la mano antes de apartarla.


    —Pásalo bien. —Lo tengo bajo control, y tienes una esposa a la que no le hará ninguna gracia tener un marido adicto al trabajo.


    Dmitri echó un vistazo a Honor y esbozó una pequeña sonrisa.


    Mi esposa es una cazadora, y es mucho más probable que quisiera acompañarme si necesitaras un rescate. Se quedó callado un momento y luego añadió un mensaje para Neha, ya que, antes de lo ocurrido con Anoushka, la arcángel había sido una gran dama, alguien a quien no le avergonzaba haber servido.


    Me aseguraré de que lo reciba. Jason inclinó la cabeza para despedirse de Honor.


    —Debo marcharme ya —añadió en voz alta.


    —Me alegro muchísimo de que hayas podido venir. —La cazadora mostró una sonrisa radiante—. Te veré de nuevo cuando regresemos a la ciudad.


    Jason se marchó con un susurro de alas negras un instante después, y Dmitri volvió a sentarse junto a su mujer… que se inclinó hacia él y le preguntó en un susurro ronco:


    —¿Piensas decirme lo que está pasando?


    Dmitri la rodeó con el brazo y acarició con el pulgar la curva sensible de su clavícula.


    —Cuando estemos a solas —murmuró, y su cuerpo se endureció al pensar en ella en la cama, cálida y desnuda entre sus brazos—. Vamos a dar un paseo.


    Honor lo miró con los párpados entrecerrados.


    —¿Quieres convencerme para que me suba a tu Ferrari?


    —Me gustan las cosas que me haces en mi Ferrari.


    Honor lo había convertido en su esclavo el día en que se había abalanzado sobre él en el coche, ardiente y femenina, llena de confianza.


    La dueña de su corazón y de su alma esbozó una sonrisa lánguida.


    —Quizá podamos dar un pequeño rodeo cuando regresemos a la Torre después de la fiesta.


    Dmitri sabía que le brillaban los ojos, pero le daba igual. Se inclinó hacia delante y atrapó los labios de Honor en un beso que los invitados presentes aplaudieron.


    —Un rodeo muy largo.


    Era una promesa.
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    Después de unas catorce horas de intenso vuelo, Jason aprovechó las nubes nocturnas para rodear la magnífica fortaleza de piedra y mármol situada en una elevada cordillera. Se conocía como Fuerte Arcángel, ya que era allí donde Neha había establecido su hogar. Bañadas por la luz de la luna llena, que aún no había empezado a languidecer a pesar de que solo faltaban unas horas para el alba, las murallas defensivas mostraban un hechizante tono plateado, muy diferente del color dorado que adquirían bajo los rayos del sol.


    Un poco antes, tras esconder su pequeña bolsa de viaje con la intención de recuperarla más tarde, Jason había volado hacia el oscuro espejo de un lago que había a los pies de la fortaleza y había realizado un barrido sobre la ciudad dormida que había más allá. Desde abajo, la fortaleza parecía un espejismo, una fantasía; un trono perfecto para la arcángel que reinaba en aquellas tierras.


    Extendió las alas de ébano, que absorbían la luz de la luna igual que la del sol, y aterrizó silenciosamente, como un fantasma invisible, en las sombras proyectadas por una de las grandes puertas que protegían el fuerte; una puerta lo bastante grande para que toda una unidad de caballería pareciera diminuta. Cada puerta quedaba oculta de la anterior y de la siguiente gracias a los ángulos salientes sobre los que se había construido la fortaleza, que interrumpían la línea de visión e impedían caminos directos en los que coger velocidad para derribar la siguiente puerta con un ariete. Era una magnífica medida defensiva contra un ataque a caballo.


    Los enemigos alados requerían medidas adicionales, entre las que se incluían escuadrones de ángeles en el cielo y vampiros armados con arsenal tierra-aire en los baluartes. Ninguno de ellos había visto a Jason. Pero eso no quería decir que fueran unos ineptos: había muy pocos guardias capaces de ver a un hombre que había sido diseñado para fundirse con la noche. Jason estaba casi convencido de que también había logrado evitar la detección de los sistemas satélite, ya que su habilidad para convertirse en una sombra invisible afectaba a hombres y a máquinas por igual.


    En lugar de atravesar la puerta, la observó, inmóvil y en silencio, hasta que pudo predecir la ruta de vigilancia y los turnos de los vampiros de guardia. Luego, aprovechando un efímero punto ciego, alzó el vuelo y pasó sobre la puerta para aterrizar junto a los jardines de formas geométricas que había en el patio del tercer nivel.


    La fuente situada en la parte central resplandecía bajo la luz de la luna que iluminaba el patio. Por lo que sabía, el palacio privado de Neha se encontraba a la izquierda del lugar donde había aterrizado, y sus murallas de mármol tenían incrustaciones de gemas semipreciosas que creaban antiguos motivos pictóricos. Sin embargo, no era esa su característica más asombrosa: también había miles de diamantes incrustados en las paredes, inmersos en el dibujo, de modo que el palacio parecía tan duro como la misma piedra preciosa… y brillaba con un corazón fiero que admiraba a jóvenes y a ancianos por igual.


    «De todos los edificios que he visto en mi vida, es el Hira Mahal el que me deja sin aliento.»


    Esas palabras procedían de Titus, y el arcángel guerrero no era un hombre dado a la poesía. Jason entendía esa sensación, ya que el Hira Mahal, también conocido como el Palacio de Diamante o el Palacio de las Joyas, era una obra de arte única. En esos momentos Jason abandonó su posición agachada y sincronizó una vez más sus movimientos para evitar a los guardias. Un instante después alcanzó la reluciente puerta del palacio sin ser visto.


    El guarda que la abrió en respuesta a su llamada ahogó una exclamación de sorpresa e intentó coger un arma.


    —Deduzco que es el jefe del espionaje —dijo una voz femenina desde el interior en el dialecto principal de aquella región—. Pasa, Jason.


    Sin dejar de vigilar al guardia, Jason se adentró en el reluciente espejismo del palacio de la Reina de los Venenos y de las Serpientes. A diferencia de cuando había hablado con Rafael, Neha era en aquellos momentos la viva imagen de la elegancia. Estaba sentada en su trono, y en lugar de llevar el color blanco del luto, su sari era de seda verde. Ella, al igual que el resto de la sala, resplandecía bajo la luz de las velas reflejada en la interminable cascada de gemas talladas.


    —Lady Neha —dijo al tiempo que se inclinaba en una respetuosa reverencia que dejó claro que no era un adulador ni lo sería jamás. Illium le había enseñado ese gesto, y resultaba muy útil en las raras ocasiones en las que debía aparecer en público frente a alguno de los miembros del Grupo.


    —Me sorprendes.


    Una vez finalizados los saludos, Jason afrontó los penetrantes ojos castaños de la arcángel, muy consciente de la presencia de la delgada serpiente esmeralda que llevaba en el brazo, como un brazalete vivo.


    —¿Esperabas a un bárbaro? —preguntó él en el mismo dialecto, ya que hacía mucho tiempo que había aprendido los idiomas principales del mundo, incluidas las variaciones que se usaban en los territorios de los miembros del Grupo. Los secretos, después de todo, no tenían un único lenguaje.


    Los labios de Neha, pintados de un tono rojo apagado, se curvaron en una sonrisa.


    —Das esa impresión.


    Neha se levantó del trono de mármol negro, profusamente grabado y con incrustaciones de oro, y bajó los tres escalones que la separaban del suelo, cubierto por una alfombra de seda tejida a mano del color de los zafiros bajo la luz del sol.


    Al ver que Jason no le ofrecía el brazo, la arcángel alzó una ceja en un gesto imperioso.


    —Necesito tener ambos brazos libres para luchar.


    La carcajada de Neha fue delicada… aunque con un matiz estridente.


    —Cuánta sinceridad… Aunque eso no es más que una mentira inteligente, ¿verdad? Un jefe del espionaje nunca revela nada.


    Jason no abrió la boca, ya que no tenía el menor interés en participar en ese juego en particular.


    —Ven —dijo ella con una sonrisa resplandeciente que mostraba el aprecio de una inmortal que muy rara vez perdía una batalla de ingenio y que solo había jugado su primera carta—, es hora de que conozcas a aquella a quien jurarás tu lealtad con sangre. Todo está listo para la ceremonia.


    Jason expuso su única condición mientras caminaban. Para su sorpresa, Neha no solo estuvo de acuerdo con la estipulación de la duración del juramento, sino que también la agradeció.


    —Eres una criatura demasiado peligrosa para Mahiya. —Había una oscuridad indescifrable en la voz de la arcángel—. La pobre niña moriría de miedo si no supiera que pronto se verá libre de las cadenas que la atan a ti. —No prestó atención a un enorme búho que volaba silencioso como un fantasma al otro lado de la galería abierta por la que caminaban—. Mahiya sería incapaz de soportar una carga semejante durante mucho tiempo.


    Una vez más, Jason guardó silencio. La princesa nunca le había parecido débil, pero solo la había visto en contadas ocasiones y durante muy poco tiempo, ya que ella carecía de poder en la corte y no era foco de intrigas, y por tanto tenía muy poco interés para un jefe del espionaje. No obstante, sabía que todo aquello podía ser una inteligente argucia, y que Mahiya podría resultar una espada bien oculta. No parecía lógico cargar a un frágil «adorno» con la responsabilidad de vigilar los movimientos de un espía enemigo de alto rango.


    Sin embargo, tal vez Mahiya hubiera sido la única elección disponible, puesto que era la única descendiente directa conocida del antiguo linaje de Neha que seguía viva y sin vínculos con amantes.


    Jason repasó todo lo que sabía de la princesa, pero en ningún momento dejó de prestar atención a los guardas armados y uniformados ocultos tras las aflautadas columnas de piedra roja; ni a la forma en que la iluminación moderna se había integrado para encajar a la perfección dentro de aquella construcción con siglos de antigüedad; ni a la grácil belleza de las damas de compañía que habían salido a pasear y lo saludaron con una reverencia mientras Neha lo conducía hacia el patio del cuarto nivel.


    Puesto que el exquisito palacio del nivel más alto solo se utilizaba con huéspedes del calibre del Grupo, y el resto del tiempo permanecía vacío salvo por la rotación de vigilancia, aquella era sin duda la parte más inaccesible de la fortaleza, un lugar donde las murallas parecían descender sin fin. No obstante, había ciertas partes que parecían más nuevas que el resto, ya que se había remodelado el diseño original de aquel nivel apenas trescientos años antes.


    En el centro del patio había un cenador cuyo techo se sostenía mediante delicadas columnas. El cenador no había sufrido cambios, pero se habían añadido alrededor distintas zonas ajardinadas que formaban una estilizada flor, en cuyos «pétalos» se habían plantado diversas especies de flores. Jason oyó la dulce música de una fuente, pero no logró localizarla… y se dio cuenta de que el agua caía en cascada desde los costados elevados del cenador y discurría después por unos estrechos canales que mantenían el jardín fresco a pesar del clima desértico reinante en aquella zona del territorio de Neha.


    Aunque en su día todo el patio había estado rodeado de departamentos interconectados, en la actualidad había dos palacios separados: uno del lado que daba al abrupto terreno de las montañas y otro con vistas a la ciudad. Los dos lados restantes parecían haber formado parte de la arquitectura antigua, aunque las construcciones ahora estaban lejos de los palacios, y los departamentos ya no estaban conectados entre sí.


    Toda la zona se encontraba llena de guardias.


    Estos no se inclinaron al paso de Neha, ya que estaban absolutamente concentrados en su tarea. La arcángel avanzaba entre los susurros de su sari y mantenía las alas escrupulosamente apartadas del camino de piedra que conducía al cenador iluminado, cuyos costados abiertos contaban con cortinas de gasa, aunque en aquellos momentos estaban atadas a unas columnas que recordaban a vasijas alargadas. Los arcos superiores presentaban elegantes festones.


    La mujer que había dentro del cenador iba ataviada con un sari que debía de ser de un rosa muy pálido, pero que parecía de color crema bajo la suave luz… como si ella sí guardara luto.


    Jason ya sabía que su cara era pequeña y afilada, que tenía un cuerpo de curvas suaves y una altura que apenas le llegaría al esternón. Sus ojos castaños dorados marcaban un vívido contraste con su piel de color miel y su cabello negro, tanto que eran lo primero en lo que todo el mundo se fijaba. Tenía los ojos de un lince, o de un puma. Eris tenía los ojos azules, pero su padre poseía esos mismos iris que marcaban como ilegítima a la princesa Mahiya.


    Sin embargo, nadie en el mundo tenía unas alas como las de Mahiya, de color esmeralda y azul cobalto con salpicaduras negras en un patrón similar al de la cola de un pavo real. A pesar de eso, Mahiya había conseguido de algún modo no convertirse en el centro de atención, hasta tal punto que, cuando se hablaba de las alas más asombrosas del mundo, nadie mencionaba a la princesa con unas alas que podrían rivalizar con las plumas de un ave conocida por su belleza.


    Al ver que Neha se aproximaba, realizó una reverencia que dejó al descubierto la delicadeza de su nuca, ya que su cabello estaba dividido por el medio y recogido en un sencillo nudo en la parte posterior de la cabeza.


    —Mi señora.


    —Procura no asustarla demasiado, Jason —murmuró Neha. Los finos filamentos de color cobalto que tenía en las plumas primarias, por lo demás blancas como la nieve, insinuaban cierto parentesco sanguíneo—. Esta muchacha resulta bastante… útil, en ocasiones.


    Jason inclinó la cabeza para saludar a la mujer que hacía que Neha soltara dardos envenenados por la boca, y recibió una reverencia tan elegante como la que le había dedicado a la arcángel, aunque no tan profunda. Sin embargo, Mahiya guardó silencio cuando Neha alzó un dedo y un vampiro, ataviado con el turbante y el uniforme de la guardia, salió de detrás de una columna con una bandeja recubierta de terciopelo en las manos. El tejido carmesí era la cuna de una daga ceremonial con la empuñadura cuajada de zafiros amarillos.


    Por su forma de cogerla, era evidente que los largos dedos de Neha estaban muy acostumbrados a sostener hojas de acero.


    —Ha llegado el momento.


    La ceremonia era muy antigua, y las palabras que Neha hizo pronunciar a Mahiya y a Jason no habían cambiado en milenios. Dejando a un lado los pequeños detalles del ritual, la parte fundamental era una promesa de lealtad por parte de Jason que no ponía en peligro su voto de lealtad a Rafael, aunque lo obligaba a serle fiel a Mahiya y a sus parientes de sangre durante lo que durara su tarea.


    —Acepto tu juramento —dijo Mahiya, pronunciando las palabras finales de su parte del rito—. Hasta que se conozca el nombre del traidor. Está hecho.


    Neha sonrió en el absoluto silencio que se produjo después de que Mahiya aceptara el trato.


    —Tu cuello, Jason.


    —Creo que no —dijo él sin parpadear antes de girar el brazo para mostrarle la muñeca—. La sangre es sangre.


    —¿No confías en mí? —Una pregunta suave cargada de amenazas.


    —No le confío mi cuello a nadie.


    Era tan poderoso que probablemente sobreviviría a una decapitación, pero no quería correr el riesgo.


    La cabeza cayó de sus manos ensangrentadas y aterrizó con un ruido sordo en el suelo. «Lo siento…»


    Los ojos de Neha eran gélidos, así que Jason supuso que le extraería mucha más sangre de la necesaria. Sin embargo, la arcángel no le hizo más que un pequeño corte en la muñeca, justo por encima del lugar donde el pulso era más evidente. Cuando una gota de sangre apareció en su piel, Neha le ordenó a Mahiya que inclinara el cuello y le realizó un corte por encima de la zona más palpitante.


    Ese era el último acto y, para muchos, la repugnante razón por la que había dejado de llevarse a cabo la ceremonia.


    —Princesa Mahiya —dijo Jason, que se acercó lo bastante para apreciar la línea tensa de su mandíbula. La mujer tenía la espalda tan rígida como los tendones del cuello.


    Su leve gesto de asentimiento le dio permiso para sellar el voto de sangre con el más primitivo de los actos.


    Tras agachar la cabeza, Jason pasó la lengua por la gota de color rubí que temblaba sobre la piel oscura de ella y notó el cálido sabor metálico en la lengua. Retrocedió un paso y levantó la muñeca.


    Mahiya la sujetó con ambas manos y se la llevó a la boca. El roce de sus labios contra la piel fue tan liviano como las alas de una mariposa.


    —El voto de sangre está sellado —dijo la princesa tras levantar la cabeza. Tenía una expresión indescifrable, absolutamente falta de emociones.


    A excepción de esa única muestra de desagrado mientras sellaban el voto, daba la impresión de que estuvieran en una fiesta, compartiendo bromas. El ambiente resultaba curiosamente frívolo.


    Quizá lo fuera para la princesa, pero todos los instintos de Jason le decían otra cosa.


    Se volvió hacia Neha sin perder de vista en ningún momento a la enigmática Mahiya.


    —¿Eris?


    La arcángel dio una palmada y se echó a reír.


    —Vaya, ¿no tenías otra cosa que decir después de un voto de sangre? —Un recordatorio de que, en cierta época muy lejana, esos votos se pronunciaban entre amantes que compartían su sangre en un beso erótico—. Eres muy frío, Jason.


    Le habían dicho esas mismas palabras en muchas ocasiones, y era algo que aceptaba sin rechistar, a pesar de que en su interior ardía un caldero de fuego negro.


    —Ese es el motivo por el que estoy aquí.


    —Por supuesto. Vamos.


    Cuando Mahiya se quedó algo rezagada para caminar detrás de él, Jason sacudió la cabeza.


    —No toleraré que estés a mi espalda. —No la conocía, y la posible amenaza que pudiera suponer era todavía un misterio—. Marcha delante o a mi lado.


    El rostro moreno pareció asombrado durante un instante, pero la joven caminó a su lado. En sus hombros se percibía cierta tensión; sin embargo, la disimulaba con tanta sutileza que Jason no se habría percatado de ello si no hubiera estado atento a cualquier señal que apareciera tras la máscara de la mujer. Según parecía, a Mahiya tampoco le gustaba tener a nadie a la espalda. Algo raro para un «adorno» de la corte, e incluso más para una princesa que debería estar acostumbrada a la compañía de su séquito.


    Neha no dijo nada más hasta que llegaron al palacio con vistas a la ciudad, cuyas puertas estaban protegidas por dos ángeles armados con espadas y pistolas.


    —Lleva la investigación con el respeto que merece mi consorte.


    Al comprender que la arcángel no tenía intención de acompañarlos, Jason esperó a que se marchara antes de atravesar las puertas de palacio que le abrieron los guardias. Entrecerró los ojos, receloso. El hedor de la putrefacción lo asaltó nada más entrar, y supo de inmediato que Eris seguía allí, a pesar del tiempo que había tardado en llegar a la fortaleza.


    El amor que Neha sentía por Eris había sido tan intenso que jamás habría ofrecido su cuerpo violado como espectáculo, de modo que aquella era una opción lógica para preservar el escenario. Jason no había esperado tal cosa después de ver la locura que mostraban los ojos de la arcángel cuando habló con Rafael, pero debería haberlo hecho. A pesar de sus recientes pérdidas, Neha era fuerte no solo por su poder, sino también por su mente. No lo olvidaría de nuevo.


    Mantuvo las alas bien pegadas a la espalda para no rozar de manera inadvertida ninguno de los objetos que había en el interior del palacio.


    —¿Dónde está Eris? —preguntó.


    Podría haber seguido el olor del cuerpo en descomposición sin problemas, pero necesitaba abrir una vía de comunicación con la mujer que lo acompañaba en silencio.


    Mahiya era un misterio, y a Jason no le gustaban los misterios.


    Tendría que resolverlo.
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